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Presentación
¡Los barcos de vela son hermosos! Representan otra época y 
otra tecnología, pero no pierden su encanto. Un velero repre-
senta una fuerza permanente y supone una pericia de parte 
de los marinos mayor que la que se requiere en el manejo de 

mucho de mágico. Son 

no decir afables y jamás 
tan invasivas como las 
actuales tecnologías que 
reemplazan y arrinconan 
al hombre. Me asombra 
pensar cómo el ser hu-
mano descubrió la po-
sibilidad de movilizarse 
más rápido por los mares 
usando telas para atra-
par la fuerza del viento.
Avanzar es lo que asocio 
con esas bellezas y eso es 
lo que voy haciendo con 
esta revista. Así que pre-
sentarles la tripulación 
no es solo una formali-
dad sino un placer. 
De contramaestre va la 
escritora tumaqueña 
Jenny Tenorio Caicedo. 
Hace días no teníamos 
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-
mario “El retrato de mi casa” sacamos tres poemas además de que va un texto 
analizando uno de esos poemas mostrando lo especial que es su poesía.
Sobre cubierta también se encuentra Yusney Córdoba Palacio de Turbo que es 
diseñadora de modas con marca propia. Esta modelo, reina y psicóloga es tam-
bién una juiciosa empresaria dedicada a producir prendas para mujeres negras 
haciendo énfasis en los turbantes. Me admiro con lo laboriosa que es Yusney.
De Turbo remontamos el Atrato y en el Estrecho de Raspadura pasamos al San 

¡Qué emprendimiento! Sensacional lo que podemos hacer con nuestro cabello.
Y como viajamos en un barco imaginario digital, después de un recorrido no 
muy largo, desembarcaremos en el Muelle de los Pegasos en Cartagena para 
conocer las huertas de la Fundación Granitos de Paz. Aquí nos están mostran-
do que, para salir del atraso económico, solo debemos emprender porque la 
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-
do Yuly y yo. Ella habla de 

deberíamos adoptar y yo 
hablaré de mi madre y mi 
abuela mostrando que he-
mos progresado como mu-
jeres.
Sabiendo que se viene en-
cima un año electoral muy 
intenso, cargué en este via-
je otro aporte acerca de la 
democracia, tal vez con este 

-
paces de trasladar este debate de las vísceras a la razón, pasar de lo emo-
cional al verdadero conocimiento y darle un rumbo estable a este sufrido 
país.
En la cocina de este barco está la chef Lorena Delgado, cocinando poco, 
pero escribiendo bastante. Ella ya arribó a la letra E y a la F en su Diccio-

bordo, encargada de la cofa es Ángela Botero observando el amplio mar. 
En esta oportunidad iremos con ella a Uribia en la Guajira asomándonos 
al mundo wayuu.

en una sola expresión.

acompañen en otro recorrido.
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El retrato 
de
Jenny Tenorio

En el año 1988 una niña 
de 13 años decide dejar su 
hogar en Tumaco y vivir en 
Bogotá. Desde muy tem-
prana edad había aprendi-

que la habitaba. Ese modo 
de ver el mundo le mostra-
ba que otra existencia era 
posible a pesar de las cir-
cunstancias. Este corazón 
valiente y soñador, listo 
para implementar la trans-
formación del mundo, en-
contró en la fría capital un 
reto mayor al que había 
presupuestado. 
En vez de estudiar le co-
rrespondió trabajar atra-
sando su formación académica. Cinco años despues, en 1993 regresa a Tu-

en día se ocupa como profesora de artes escénicas y está terminando su 

En marzo de este año, cuando apenas se recuperaba de una embolia pul-
monar que afectó su corazón y la tuvo en cuidados intensivos de pendiendo 
de un dispensador de oxígeno por casi 11 meses, decide en plena pande-
mia con Ediciones Gainart de Cali publicó su tercer poemario que lleva por 
nombre “El retrato de mi casa” libro que alberga 60 poemas.
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Luce el libro un determínate epígrafe: 
“Escribir me ha salvado de naufragar 
en la turbulencia de mis ríos”, frase 
bella que invita a dar ese recorrido 
por su casa, porque proviene de al-
guien honesto y consciente. Sobresale 
dentro de esta colección de poemas el 

retrato de mi casa”.

Al tomar Jenny Tenorio la casa como 
metáfora de su poema apela a un de-
recho y a un anhelo humano básico: 
vivienda, pero una casa es más que un 
techo y es aquí donde esta metáfora 
adquiere profundidad y magia. Bien 
sabemos que la poesía gira alrededor 
de la belleza, una belleza que va más 
allá de lo sensorial; una belleza que la 
percibe preferiblemente el alma. Así 
que esa belleza también abarca el do-
lor, lo fatal y lo grotesco.

Las ruinas cantadas por Jenny Tenorio 

-
bios. En el poema de Jenny es la maldad humana, la guerra, la que altera 
todo y convierte a los hogares en ruinas. Ella dice: 

llamar propio. Una casa es el ancla de una familia tan fuerte que le sirve a 
varias generaciones; Jenny dice:

Lo único que quedó en una de las paredes,
Fue el retrato de los abuelos.
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Que por la prisa no alcanzamos a bajar
del clavo que la sostenía.

La dejamos con tristeza, la trajimos en el alma.

Ver destruida esa casa es perderlo todo con la obligación de volver a empezar. 

Tiene Jenny un ojo sensible que en el retrato que plasma de esa casa resalta:

Las plantas que permanecían reverdecientes en el huerto,
Están marchitas…

El chanten, la limonaria y el chirarán
Han perdido su aroma … solo queda los cogollos.

que pesan en la vida y lastran la memoria.
La poesía es la perfecta combinación entre emoción y belleza porque las palabras 
escogidas para hacer un verso han pasado por un largo proceso de depuración. 

Mas todo este desastre no derrumba al alma de la poeta que con esperanza con-
cluye su poema diciendo:

La casa nos espera con su pasado, su presente
Y quizás su futuro, no lo sabemos.

Pertenece Jenny Tenorio al grupo de mujeres poetas afro que surgió en el Encuen-
tro de Mujeres poetas colombianas que se realiza en el Museo Rayo de Roldanillo 
bajo la especial dirección de la poeta Águeda Pizarro, esposa del pintor Omar Rayo.
Allí estas mujeres pudieron captar y entender la dimensión del don con el cual es-
taban dotadas. Se pudieron dar a conocer y a la vez ajustaron las cargas para explo-
rarse a ellas mismas. En este encuentro les fueron abiertos los ojos a estas poetas 

es exagerado decir que la irrupción de mujeres como Mary Grueso, María Teresa 
Ramírez, María de los Ángeles Popov, Elcina Valencia o Lucrecia Panchano ha sido 

base en que inspirarse diferente al de sus colegas que todas son de mar o de río. Crecer 
-
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Caminó con rapidez
Se sentó y cuando llegó

Se dio cuenta que no había 
ninguna otra niña negra.

Las otras niñas la miran

Que era una niña rara,
Que no era como ellas.

La poesía es la voz profunda que arrastra consigo emociones, ideas y anhelos que 

haber surgido en una sola garganta. Jenny relata lo que a muchos paisanos de 
ella les viene pasando desde hace varias décadas.

que es, ya que esas balas de diversos calibres alteran el alma de esa mujer de 

Ella dice que logra guardar un equilibrio y que sus poemas no se trasforman en 

de poesía es muy contemporánea y celebrarán que las minorías étnicas se alcen 

-
sar de causar tanto dolor y muerte, si no este será resuelto por una nueva gene-

la trasformación humana sabrán recuperar sus casas, o sea la nación.

Pedro Felipe Hoyos Körbel
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Ecosistema
En el momento que mis células dejen de formar tejidos, 

Para que a través de la copa del árbol,
se enfrié esta violencia en mi territorio

que violenta también mi ser.

en el proceso de la fotosíntesis
 para ser energía, oxígeno en la desigualdad.

Para absorber el agua y los nutrientes del suelo,
 a través de las raíces que plantaron mis ancestros,

 y ser aire liberador en la atmósfera.

Para seguir interpretando mis cantos,
a través de las golondrinas

y buscar en la raíz de la sabia, al hijo perdido,

Para ser la urdimbre y seguir hilando
las longitudes de los daños provocados.

de esta violencia impuesta que nos ha habitado.

Para ser la corteza que cubra los desgastes
de lo que han violentado adentro y afuera.

¡Siémbrenme!
Para crecer y transformarme,
para ser el tronco del árbol,
que los proteja de las pestes
y los cogollos de la violencia.

Para ser la albura renovada de otros bosques,
de un ecosistema más evolucionado.
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El retrato de mi casa
¡Como se ha deteriorado mi casa!

de los vendavales que trae el invierno.
Las grietas cada vez más profundas la ponen en riesgo eminente.

Las paredes de mi casa antes lucían inmaculadas,
almenadas de belleza, hoy se ven grisáceas.

Los muros que un día fueron fuertes,
hoy están a punto de derrumbarse.

La fachada deteriorada por el clima opaca su belleza.

 penden de un hilo invisible
y ponen en riesgo a los espíritus que la habitan.

Las ventanas por las que un día entraban vientos tranquilos,
están oxidadas y en ellas permanecen las marcas

de las metralletas y el estallido de las pipetas de gas
que destruyo la escuela, las letras, las frases y las palabras.

La puerta se inclina para un lado,
pareciera que va a caerse, ya casi no cierra,
ha perdido fuerza tratando de sostenerse.

que llegan a hilar sus espirales y sirven de guarida a desprevenidos 
insectos que quedan atrapados en ellas.

Otros no residen mucho,
se asustan son la sombra de los recuerdos.

Las plantas que permanecían reverdecientes en el huerto,
esta marchitas...

El chanten, la limonaria y el chirarán
han perdido su aroma...solo quedan los cogollos.
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Mi casa se ha envejecido, se deteriora de prisa.
Canturreos silenciosos la bordean.

La polvareda que reposa en ella, crea un ambiente enfermizo,

 incrustado en todos los rincones.

Mi casa se degrada por la violencia prolongada,
acosada por las balas y la pobreza.

En ella persiste el miedo, la soledad,
los malos aires, la humedad.
El moho la ha vuelto rancia.

Los veranos y los inviernos permanecen extrañando

Ella se cuida sola, sin trancas,
sin cerrojos ni chapas;

su seguridad fue nuestro despojo.

Lo único que quedo en una de las paredes,
fue el retrato de los abuelos.

que por la prisa no alcanzamos abajar
del clavo que la sostenía.

La dejamos con tristeza, la trajimos en el alma.

Tristes deben estar los abuelos
 en medio de ese abandono inmerecido.
Los pasos que antes entraban y salían,

se asoman de vez en cuando al ver la soledad
salen despavoridos a guardarse entre las ruinas.

Los trastos de la cocina que reposaban en el viejo mesón,
también se quedaron; no había espacio para ollas viejas,

platos, vasos, tazas y cucharas aporreadas
 por el uso y los años.



1711111111111177777777777777

Algunos recuerdos siguen intactos,
otros se han ido borrando para darle espacio

a otras historias en la memoria secular
que habita en nuestro presente, hacer rato.

Ahí entre el convulso paisaje,
permanecen atados los sueños

La casa nos espera con su pasado, su presente
y quizás su futuro, no lo sabemos.
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Desnudismos
¡Desnúdate!

Alardea tus cicatrices a la vida.

Revélate en otros besos,
descúbrete en los orgasmos que guardaste

y habítate complacida. 

¡Desnúdate!

Ante el espejo cóncavo de tus ojos,
deja en libertad tu cuerpo y tus cavilaciones.

Amate así, inacabada,
con tus conquistas y fracasos,

tus pánicos y manías.

Despoblada o alojada,
no intentes cubrirte con tus brazos.

¡Desnúdate!

de los meses de trabajo mal pagados,
de las horas de acoso y malos tratos,

de los minutos represivos de tu llanto.

¡Desnúdate!

Se feliz con tus imperfecciones,
que la vida es un momento,

y hay que hacer de esta comedia
un acto al descubierto cada instante.



19

Yusney Córdoba PalacioYusney Córdoba Palacio
es moda con esencia étnica
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¿Quién es Yusney Córdoba Palacio?

“Yusney es una hija de Turbo, profesionalmente psicóloga y por elec-
ción emprendedora.” dice ella de sí misma. “Soy una mujer afro que 

súper alegre, sensible, humilde, de carácter fuerte y llena de fe.” Con 
estas frases redonda esta mujer, que dice que no es diseñadora, pero 
si soñadora, su personalidad.
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¿Qué es Wayela?

mostrar una realidad diferente de la comunidad afro a través de prendas 

Yusney fue Miss Urabá en el 2015
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Por muchos años hemos vivido bajo la sombra de una historia, una historia 

otro plato Ejemplo: El turbante es el principal producto de mi marca, él ha 
sido de mucho referente en nuestra comunidad, pero aun así hay muchos 
paradigmas sobre la forma de usarlo, quien lo usa, porque lo usan y un 
sinnúmero de señalizaciones que ya es hora de acabar con ello.
El turbante más que un trozo de tela es la simbología de la mujer, negra, 

de poder, de esencia y eso es el turbante, él representa cualidades univer-
sales y por ende se le debe dar la importancia que se merece. 
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Yusney también fue ima-
gen del Centro Comercial 
Plaza de Río en Apartadó 
en el 2018
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Saber qué llevas y por 
qué lo llevas eso hace 
que tu esencia sea re-
saltada a través de la 

de WAYELA es, más 
que vender el turban-
te es hacer pedagogía 
con él, es decir, el tur-

-
bología que debe ser 
mostrada y enseñada, 
por eso, quien adquie-
re un turbante de WA-
YELA siempre va a co-
nocer la historia, qué 

tela y la ubicación del 
moño que desee.
WAYELA está visionada 
a ser una marca donde 
toda mujer se sienta 

historia y donde pue-
da llevar su esencia 
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Hace poco para los 181 años de mi distrito se lanzó una co-
lección llamada “Esencia de la diversidad” inspirada, pensada 
y soñada en resaltar a través de telas las bellezas universales, 
potencializando el poder ser de nosotras las mujeres sin dejar 
de ser bellas, únicas, diferentes y mágicas.
Esta nueva colección trajo con sigo un nuevo producto llama-
do CropTop en telas africanas de diferentes colores y diseños, 
pero pensados en que más que tallas somos fuerza.”  

Prendas para todas, sin exclusiones
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-Contactos:
WhatsApp 3117891883
Facebook: Wayela Turbantes
Instagram: @_wayela
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Las huertas de 
esperanza de la 

Fundación 
Granitos de Paz 

en Cartagena

¡Abundancia y prosperidad al alcance de todos!
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Se trabaja para comer, casi el 
40% de un salario es gastado 
en alimentos. ¿Pero qué pasa 
cuando una persona no se gana 
un salario y no puede gastar ese 
40% de su sueldo en mercado? 
Esa persona y las que están a su 
cargo pasarán hambre.
Ese círculo vicioso lo observó 
Elena Mogollón Vélez, fotógrafa 
de profesión, en su natal Carta-
gena y decidió intervenir.
En el año 2004 creó la Fundación 
Granitos de Paz que se dedica a 
empoderar a los habitantes de 
barrios marginales cartageneros 

La idea es sencilla, nos relató 
Fernán Castaño Álvarez, admi-
nistrador de empresas agrope-
cuarias y zootecnista, que dirige 

-

cuenta con una gran experiencia laboral en ese campo ya que 
-

invernadero como tomate y pimentones y estudió en Israel 
agricultura protegida. Así que todos los avances los conoce y 
sabe aplicar este experto.

el suelo con materia orgánica y se le enseñó a la gente a cul-
-

ción.  Los resultados fueron importantes porque rápidamente 
se produjeron excedentes que los absorbía el mercado 
como la alba ca que consumían los restaurantes de alto 
nivel de la ciudad que usualmente era traída desde Bogotá.
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Los semilleros son cuidados con esmero
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agricultura es que el costo 

son viviendas y la mano 
de obra la pone cada fa-
milia con facilidad y a esto 
se suma que los costos de 

transporte son muy bajos porque la cosecha se distribuye en la misma ciudad. En 
las labores de las mini plantaciones colabora toda la familia por un rato, porque el 
trabajo no es intenso, exige solamente constancia. Señala Castaño que las muje-
res siembran, los hombres deshierban y que los niños cosechan y riegan logrando 
una producción diaria porque se siembra escalonado.
La agricultura urbana, así como se conoce, se asocia usualmente con hippies que 
quieren recrear algo de naturaleza en sus casas en las ciudades. Su rechazo a la 

-

servicio de ciudadanos que estaban pasando trabajos para sobrevivir. Hoy en día 
son más de 2.600 vecinos involucrados en este emprendimiento y la calidad de 
vida de estos cartageneros aumentó porque las cosechas causan unos buenos 
excedentes.

vegetal y la alta pluviosidad indujeron, seguramente hace muchísimos siglos, al 

-
mente hierbas medicinales o culinarias.

Fernán habla con 
la comunidad
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Las verduras que se consumen en gran parte del Chocó provienen de las plazas 

y los intermediarios. Se trata de una seguridad alimentaria un poco precaria. 
Aquí hay una millonaria oportunidad de engendrar muchos empleos y todo el 
bienestar que esto pude implicar que implica muy poco capital para empezar 
y que no requiere complicados sistemas de administración.
¿Cuánto dinero no podría quedar en el Chocó y ser gastado en otras cosas 
aplicando la idea de huertas urbanas, así como lo está haciendo la Fundación 
Granitos de Paz en Cartagena? Si en cada solar se sembraría, no solamente 
la verdura que necesita la familia, sino que se sembraría un excedente, cada 
familia podría pagar mucho más rápido el crédito de la casa, de la moto o de 

-
duras.

prosperidad, solo requieren voluntad y constancia.

AMAICA 

El producto de este esfuerzo ofrecido en supermercados
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Yuly María Gómez Perea

En la medida que pasan los días nos hemos dado cuenta de que poco a poco 
hemos ido retornando la normalidad de nuestras vidas, si estamos leyendo 

no, nuestra gran hazaña fue haber superado la crisis emocional que realmen-

frustración e impotencia.

Si estás leyendo 
este artículo…
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Pero hoy en día vemos como poco a poco retorna la normali-
dad a nuestras vidas, y nos vamos adaptando nuevamente a lo 

inmensas ganas de vivir cada día al máximo. Como que alguna 
vez renegamos por ir al trabajo o madrugar a estudiar, o porque 
la lluvia nos mojó, o porque el calor es insoportable, o porque 
no soportamos a un compañero. Hoy valoramos en gran mane-
ra todo esto, hoy en día amamos más, queremos caminar más, 

serie de situaciones que mirábamos como cosas sin importancia 
las cuales hoy valoramos muchísimo más.
A pesar que los seres humanos olvidamos muy rápido, tratemos 
de no dejar que esta gran enseñanza que nos ha dado la vida, en 

Hoy día somos mejores seres humanos, porque en algo nos cam-

olvidar que somos aves de paso y que en cualquier momento po-
demos dejar de estar en este mundo y volar. Vivamos y dejemos 

cuán felices fuimos y cuánto más hicimos felices a las personas 
que estaban a nuestro alrededor.

ya estamos haciendo parte del mundo. Y luego de volar por el 
mundo, nos vamos con una prenda, depende de nosotros dejar 
buenos y gratos recuerdos para nuestros familiares y amigos.
Debemos siempre pensar en hacer el bien y así nuestra vida es 
más llevadera, más armónica, más reluciente, más fresca, más 
viva. Vivamos más, y más felices haciendo el bien a todo el que 
podamos y lo necesite, porque de eso se trata el vivir bien, ayu-

Debemos recordar la canción de Serrat, que retomando un verso 
del poeta Machado dice: “Caminante, son tus huellas el camino 
y nada más Caminante, no hay camino se hace camino al andar”, 
y así podemos entender mejor la vida. Ama la vida porque es el 
único regalo que no se da dos veces.
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Por: Clara Inés García Vivas

-
mos y que poco ha cambiado desde aquel 1° 

la esclavitud en nuestro país. Yo opino diferen-
te. Se han dado pasos y, sobre todo, hemos 
dado pasos. Vemos que hay ministras negras, 
empresarios negros fuera de otras profesiones 
más publicitadas como el deporte, la música 
o la actuación donde igualmente nos desta-
camos. Estas cifras hace 50 años no eran tan 
alentadoras. Pero yo quiero basar mi argumen-
tación tomando mi propia vida como ejemplo, 
analizar como mi familia ha crecido teniendo 
en cuenta las vidas de mi madre y mi abuela y 

Tres generaciones
hacer un paralelo destacando los avances.
Mi abuela Obdulia Serna era oriunda de Lloró a 
orillas del río Andagueda, tuvo 5 hijas y un hijo. 
La conocí poco a pesar de que llegó a tener 
101 años de vida. Recuerdo de ella que sufrió 

Prado, que eran un esposo arbitrario que, con 
tragos en la cabeza, le amargaba la vida, todo 
el resto de su vida se pierde en el olvido. Su-
pongo que sabía leer y escribir. Debía ser una 
mujer muy laboriosa que vivía en una región 

su esposo. 
-

mente era lloroceña, pero tomó la decisión de 
ir a Quibdó a buscar más oportunidades para 
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forjar una mejor vida. ¿Huyendo de un pa-
dre intolerable? Como muchas mujeres su 
sustento era la gastronomía. Ella madruga-
ba y hacía pasteles, mazamorra y cachín que 
eran unos envueltos de maíz añejado que 
tenían mucho pedido y lo venida al otro día 
en la calle. A ella le encantaba la enfermería 

-
nocerse con mi padre Jesús García que era 

irse del Chocó después de casarse por la 
Iglesia y pasar a Buenaventura y no a Mede-

puerto era un foco de desarrollo que a mu-
chos chocoanos atrajo. Mi padre se vinculó 
a Puertos de Colombia y con esa empresa se 
jubiló siendo capitán de remolcador. 

Buenaventura la hicimos nosotros mismos. 
Recuerdo de niña cargar ladrillos para la ter-
minación del segundo piso. A mí me encan-
ta ese recuerdo porque me parece bello que 
una familia unida construya su propia casa. 
Fue una época feliz porque había esperanza 
en lo que todos hacíamos.
Mi madre, si hubiera nacido en otra época 
hubiera estudiado medicina, pero a su ge-
neración no le fue posible dar ese paso. Ellas 
fueron maestras o enfermeras. Chepa no se 
quedó con las ganas de lidiar con enfermos 
porque con las Hermanas de la Compañía 
Misionera del Sagrado Corazón de Jesús, 

Buenaventura, armó un puesto de salud que 
atendió por 30 años hasta su muerte en el 

ella; siempre estaba al servicio de la comu-
nidad. Mi padre se enojaba con ella porque 
si la llamaban a las 3 de la mañana a curar la 
herida de bala de algún malandro, ella salía 
y regresaba a la madrugada, cansada, pero 

-

-
jo con la Pastoral Social era ad honorem, los 

-
ba en el dinero que no cobraba atendiendo a 
tanta gente. Me imaginaba a ella poniendo un 

-
cuerdo que ella solo se reía. Hoy admiro a mi 
madre. Me siento más que orgullosa de ella. 
Eso de optar por servir a su comunidad es muy 
especial y de mucho valor.
Ya la siguiente generación o sea la mía, todos 
estudiamos en la universidad. Mi hermano 
mayor en la Universidad Católica de Maniza-
les, mi otro hermano en la UTCH y yo que soy 
economista de la Universidad de Manizales. 
Dos universidades privadas y una pública que 
fungen de indicadores de la importancia que 
le dieron mis padres en la formación nuestra. 
Somos, los tres hermanos profesionales y eso 
en el transcurso de 2 generaciones. Eso es 

y abnegados luchadores como lo fueron mis 

excepcional. Muchas familias negras lograron 
ese importante salto también.
Me gusta decisión de mi madre de trabajar por 
la comunidad y me encanta ser profesional. La 
mujer negra esencialmente es cívica, es diná-
mica y muy capaz. El trabajo que ejerzo hoy en 
día dirigiendo esta fundación y en especial di-
rigiendo esta revista es mi ideal y curiosamen-

el fondo creo que yo iba a llegar a este punto. 
El ejemplo de mi madre me marcó sin yo dar-
me cuenta.
Hemos avanzado, pero no podemos vana-
gloriarnos de ello porque falta mucho por 
acoplar. Avanzar también significa adquirir 
responsabilidades y no solo ostentar títulos 
y riquezas.
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Mi país, 
mi democracia

Una cartilla democrática

 

 

-
pación de todos sus habitantes valorizando de esta manera el potencial de 
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El concurso 
Trenzando 

Paz y Amor
de Istmina
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le crece en la cabeza. Cada época ha visto en el cabello un atributo digno 
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La misma separación que se hace que el pelo corto es 
de hombres y el largo es de mujeres denota que acer-
ca del cabello bastante se debate. Las pelucas de los 
reyes; el corte de los militares y por supuesto los tren-
zados de las mujeres afro, todas estas intervenciones 
tienen una intencionalidad y una historia.
Dirige en Istmina la profesora Ludovina Perea Palacios, 
una auténtica gestora cultural, un certamen que gira 
alrededor de los peinados afro resaltando lo que las 
mujeres piensan y hacen acerca de su cabello. Aquel 
que cree que es un concurso sencillo se equivoca por 
completo, porque desde hace 25 años en el mes de 
septiembre, el 11, cuando se inician las festividades 
de la Virgen de las Mercedes, la patrona de la ciudad, 
Istmina están en modo pelo porque nueve barrios y 

seis colegios competirán por 
los tres primeros puestos del 
certamen.
En este concurso participan 
los barrios y los colegios de 
la ciudad acogiéndose a un 
tema específico y compitien-
do entre ellos para obtener 
el $ 1.5000.000.- del primer 
premio; $1.000.000.- como el 
segundo y el tercero que está 
dotado con $800.000.-. 
Cuenta la profesora Ludovina 
que han puesto como temas 
de los concursos a la flora, la 
fauna o las artesanías y que 
este año de pandemia el tema 
propuesto fueron las plantas 
medicinales.
Dice la organizadora que éste 
es un homenaje a la vida por-
que fue con estas plantas que 
Istmina superó el COVID 19. 
Con plantas como la hoja de 
guayaba, el matarratón, la 

Ludovina Perea Palacios
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santa maría la boba, el carpintero, flor de muerto, suelda con suelda, la caña 
agria y la desbaratadora fue posible combatir esa enfermedad y se reemplazó 
la medicina oficial que, según ella, nunca llegó a su ciudad.
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mandan espías y emisarios para in-

-
los en el Coliseo mostrándose por 
primera vez ante el ansioso público. 
La euforia de las barras, como en 

-
minaciones de los jurados y desde 

de las carrozas por la ciudad com-
-

dad y fuerza con la comunidad que 
desde andenes y balcones goza con 

-
za de estas reinas. Comenta Ludo-
vina Perea que varias modelos des-
tacadas y reinas de belleza como 

en el certamen dándole realce a 
este interesante y vistoso esfuerzo, 
posicionándolo como un hito den-
tro del calendario afrocolombiano. 

la ciudad esta ostentación de for-

noche, en la Alcaldía municipal, se 
promulga el fallo.

-
ca el porqué es tan importante este 
evento de una forma muy precisa. 
Para ella el trenzar el cabello es un 
momento especial que no solo ape-

-
-

res negras. 
Para ella el trenzado es una for-

ma de recuperar su identidad, identidad negada 
y destruida durante la esclavitud. Trenzar para la 
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profesora Ludovina Pe-
rea es empezar, es dar 
un paso en firme y ma-
nifestar una presencia y 
a la vez en continuar una 
tradición cuyos orígenes 
se pierden en el pasado. 
Para ella es importante 
sentirse, por medio de 
este concurso, un esla-
bón de una larga cadena, 
que la une con sus abue-
las y la proyecta en sus 
nietas.
Recuerda ella que, en las 
trenzas, en épocas de la 
esclavitud, los esclavizados 
se comunicaban entre sí. 
Dice ella que los peinados 
representaban caminos 
hacia una vida mejor, que 
eran todos unos mapas de 
libertad. Son la respuesta 

dada por sus ancestros a la búsqueda de su libertad. Se fas-
-

más fuerte, ya que sumó las partes anteriores.
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Una mujer entra al palenque

Dentro de mi pelo duro
como nido de pájaros
guardo estas semillas

de árboles que crecieron
conmigo en los días y las noches

de la esclavitud
de todo lo perdido

es lo único que pude traer
mientras huía de los hombres a caballo

y los perros de presa.

Ahora

Un bosque ha empezado a crecer dentro de mí.
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Aduce la profesora Perea otro argumento muy importante recalcando que los 
peinados también son un atributo de belleza de la mujer negra, tanto que las 
blancas, en épocas pretéritas, obligaban a las negras a usar turbantes, según 
ella, para ocultar sus bellos trenzados. 
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Señala la profesora que con este concurso de trenzados se les quiere decir y de-
mostrar a las mujeres negras que su pelo natural es bello, que no lo maltraten y 

AMAICA

Conjurados, Bogotá, 2008
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A

El Diccionario 
Gastronómico 
del  Pací f ico

AE-FA

Lorena Delgado

Z
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 Lo hay de cerdo y lo hay de res y es espectacular para darle 
sustancia a un caldo, sopa o un sancocho propiamente. Se dice que la carne 
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salud que nos demanda la actualidad ya comienzan a estar más presentes. Con la innova-

y otros elementos nuevos, pero poco tradicionales. Mi preferida y la que tengo anclada 
con el recuerdo con mi madre es la ensalada de remolacha.
Una receta: Otra forma de consumir ensaladas es con arroz.  Rayo repollo, zanahoria, re-
molacha cruda, cilantro, cebolla larga. Mezclamos todo y servimos fresquito por ejemplo 

aliños puede ser una experiencia muy agradable, por ejemplo, nueces, pasas, albahaca 
blanca o negra, trocitos de chontaduro cocido o coco rallado.
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 La espinaca es una planta conreada de la familia 

aportan las espinacas para tu salud son debido a la presencia de mi-

consume cruda en ensaladas, o bien, se puede cocinar e incluir en 
-

tas es servir como colorante natural tanto en la misma gastronomía 

-
riedades que las que encontramos en el supermercado, su forma 
redonda y con hojas que pueden llegar a medir unos 12-15 cm ade-
más de su sabor para mi gusto mucho más intenso.  También pode-
mos recalcar como diferencia su forma de crecer y es que pega muy 

Da gusto caminar por la calle y encontrarlas o en algunos de los 

con varios platos tradicio-
nales donde la protagonis-
ta es la espinaca algunos de 
ellos son:
El yuyo, plato preparado con 

-
pinacas y aunque la receta 
puede variar algunos ingre-
dientes según la vereda donde 
se prepare.  El que recuerdan 

-
tural.

guayaba + espinaca y otros in-
gredientes que a día de hoy pue-
do dar fe que estabilizó en pasa-
do mi nivel de hemoglobina.
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 Los más comunes son chorizos y rellenas. La rellena sigue 

siendo una preparación importante en Tumaco y en casi todas las regiones del 

hierbas, se mezclan hasta obtener una consistencia cremosa; con esta prepara-
-

malmente se acompaña con plátano y es un plato que se compra en ciertos mo-
mentos del día para comer algo diferente, sobre todo en la merienda. 
Hay mucha gente, sobre todo mujeres que han preparado y vendido la rellena 
para el disfrute de la población por toda una vida y es que un alimento tan espe-
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  Bocados de masa normalmente de maíz relleno de carnes, pes-

apetecidas son las de jaiba y de camarón. 

sal para formar el guiso, y con este se rellenan las arepuelas de masa de maíz añejo, se 
cierran para formar las empanadas y se fríen en aceite bien caliente. 
Hoy en día recibo pedidos de empanadas vegetarianas preparadas con verduras o con un 

Encocao: Es un sudado de mariscos, cangrejo o pescado con una base de leche de coco 
de ahí su nombre.  Sudado es un alimento cocinado en una base de sofrito con agua, 
leche de coco o ambas.
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Es una técnica de conservación en que los ali-
mentos se sumergen en baños ácidos o salmueras para prolon-

para ciertos platos como: los ceviches y algunas ensaladas su-
mergiendo la cebolla en agua con sal, con o sin limón o vinagre, 
para darle una textura suave y quitarle el sabor fuerte del crudo.  
En este caso no es para conservación, pero sí para darle otra tex-
tura y sabor al ingrediente.

-
-

siste en crear las condiciones, a través de diversos métodos, para el cre-
cimiento de microorganismos en los alimentos. 
Algunas bebidas se fermentan para su consumo como las “chichas”. Se 
fermenta también el zumo de la caña de azúcar para producir alcohol 
artesanal como el viche.    Hoy en día está muy presente la fermentación 

siste e
i i
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Los agricultores se lamentan por la desa-
-

También se conoce en la región un fríjol conocido como “fríjol caupí”
La verdad es que en nuestras comunidades nos hemos alimentado con bases 
como el frijol acompañado con arroz y este es el básico cuando hay y cuando no 
hay dinero para llenar la despensa y es que es de esos acompañamientos que no 
fallan en un plato combinado.

-
te y es que este nuevo frijol es una verdadera maravilla, su nombre es Mucuna 
Pruriens envuelto de una vaina velluda suave y elegante que alberga dicha le-
gumbre.

-
cioso el cual me ha enamorado y se queda como uno de mis alimentos impres-
cindibles, pues este grandioso frijol es muy famoso en la cultura hindú para la 
medicina Ayurveda.
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La fritanga podríamos decir que es un plato o conjunto de 
cosas fritas que comúnmente se consumen en alguna reunión de familia o 
amigos.
Es frecuente encontrar chorizos, morcilla, chicharrón, arepas, patacones, pa-

chunchurria y eventualmente acompañarlo de tomate o una ensalada senci-
lla. Se acostumbra acompañarla con cerveza fría. 
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Parte V

Uribia y 
su Entorno

 una crónica
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Venía hablando del proceso de desarrollo humano con las arte-
sanas de La Guajira y con las crónicas escritas en días pasados, 
quise retratar los paisajes de esa región del país tan interesante 
y hermosa. Juntos recorrimos Barrancas, al sur del Departamen-
to. Seguí con Manaure la del paisaje de sal y hoy quiero que me 
acompañen a la capital indígena de Colombia.

Llegaban allí procedentes de las rancherías del sector, de Ma-
naure y Cabo de la 
Vela. El entusiasmo 
aliviaba el cansancio 
de los recorridos por 
el desierto, muchas 
veces caminando 
desde sus residen-
cias. Los resultados 
del proceso fueron 
tan exitosos que bien 
valió la pena caminar 
bajo un sol inclemen-

-
lentando y una brisa 
costera agitando las 
mantas que envol-
vían con sus borda-
dos aquellos cuerpos 
rozagantes.
Como siempre cuan-
do voy avanzando 
en el escrito, quiero 
ubicar con algunos 

-

-
yoría son wayuu y están asentados en la región desde la época 
precolombina. Se le reconoce como un gran resguardo que se 

como la Ranchería Ichitki y tomó el nombre de Uribia en marzo 
-

ño Villegas en honor al líder liberal Rafael Uribe Uribe.
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Llama la atención la intervención de un militar y el nombre de un 

La razón es el momento histórico que vivía la nación, ya que era 
necesario promover la unidad de país debilitada debido a los con-

del capitán Londoño quien se había enamorado de la región y bus-
caba congraciarse con la población usando guayuco. Estas mues-

-
gándole al capitán un trato de especial respeto y consideración. El 
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-
ción de los espacios. Así surgieron calles, plazas y avenidas con nombres y 
esculturas de caudillos liberales.

-
te. Les contaré sobre algunos de los que conocí y disfruté personalmente y 

-

nacionales e extanjeros es el Cabo de la Vela. Además, encontramos otros 

interesante por su carácter único: es un oasis montañoso en medio del de-

se convierten en pesadilla para quienes necesitan movilizarse, ya que los 
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La economía del resguardo de Uribia, se basa en las regalías producidas por 
la exportación de carbón de sus minas del Cerrejón, el gas natural, la sal 

Todo esto se complementa con ganadería caprina, el comercio y el turismo. 
Y hablando de turismo, hablemos un poco del Cabo de la Vela. Fue des-
cubierto por conquistadores españoles y alemanes procedentes de sus 
excursiones en Venezuela. En este territorio encontraron un pueblo orgu-
lloso de su linaje, guerrero en defensa de su cultura y con un lenguaje per-
teneciente a la familia arawak. A pesar de las luchas por su autonomía y 

libertario perduró, hasta hoy y se hace presente en el celo por guardar su 
cultura. Sus usos y costumbres permanecen en algunos poblados, sobre 
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-

-
tes. En el primero la persona viaja a un lugar llamado Jepirra hasta que se 

deben volver. En Jepirra el difunto se encuentra con sus parientes antepasa-
dos. Es allí justamente el lugar sagrado para los wayuu porque es la puerta de 
entrada a la eternidad. A Jepirra es a donde llega el alma de sus muertos, una 
vez han cumplido varios años de fallecidos. Es entonces cuando se despiden 

de lluvia.

Pan de Azúcar, el Ojo de Agua, el Faro Mirador y la Playa Dorada. Pero también 

del que ya hablábamos. Tiene playas hermosas, cerros y miradores bellísimos 
y gran variedad de tonos y colores tanto en la arena de sus playas como en su 
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El Cabo de la Vela es un lugar a donde regreso cada que tengo oportunidad. 
El alojamiento en algunos hostales al aire libre con descanso y sueños en 

y se convierte en música relajante. Es una experiencia que no pueden dejar 

momento esperado durante todo el año por toda la etnia residente en Co-

de la región y el wayuu debe vivirla siquiera una vez en su existencia, igual 
que el viajero que quiera conocer de cerca a esta raza tan interesante. Logré 
vivirlo en varias oportunidades mientras estuve trabajando en La Guajira y 

-

Digo que hay estremecimientos porque el colorido, la música y las danzas, la 
belleza de los vestuarios y tejidos que lucen y exhiben, los juegos y gastro-

manifestaciones culturales están presentes en plazas y calles. 
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El comercio de artesanías y comidas inunda todos los espacios disponibles mien-

-
milias en las rancherías al interior del desierto, signadas por la pobreza, desnutri-
ción y sed, necesariamente llega a la razón la comparación de aquella situación con 

Una de las partes centrales del evento, es la realización del concurso de la Ma-
-

propias de su raza, es la cultura ancestral con todos sus detalles la que determina 
la Majayura del año.
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del Departamento y del Estado del Zulia en Venezuela, las jovencitas concursantes 

-
naiki a la perfección y en esta lengua narran leyendas, cantan tonadas tradicionales, 

reúnen las condiciones básicas.

produce el chirrinchi en los muchos visitantes y locales, con los bolsillos de los com-

responsables, con los amoríos de nuevas parejas y el disgusto y separación de otras. 

mí, nunca me faltó en las ocasiones vividas el respeto y la admiración por la cultura 
de este pueblo. 

-

recogidas. Hasta entonces.
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“Hemos aprendido a volar como pájaros, a na-
dar como peces: pero no hemos aprendido el 

sencillo arte de vivir como hermanos.”
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El Mundo del Arte

El Gótico

-
lizaban los italianos para mofarse de la cultura que iban en-
gendrando estas tribus que por medio de la fuerza se habían 
apoderado de Europa y especialmente de Italia.
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Para el creyente no importaban ciertos desaciertos de este arte como 

Cada color, cada gesto o atributo diferenciaba a cada santo retratado 
para ubicarlo en un templo.
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Muy conocida es la letra gó-

excelencia está resumido en 
las grandes catedrales como 

-

y para la época mostraban 
los avances técnicos como el 
empleo de vitrales fuera que 
los constructores estaban en 

-
ras desconocidas. Dentro de ese avance se deben 
mencionar los arcos ojivales que remplazaron en la 

-
rradura.

marcada dentro del arte 
occidental que se expandió 
desde el año 1000 hasta el 
año 1500. La antecede el 
románico y la sucede el re-

respuesta que dieron los 
pueblos germanos que he-
redaron a Roma y que se 
tardaron varios siglos hasta 
llegar a un nivel cultural casi 
comparable al romano. 
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La Europa de esa época era estrictamente religiosa y toda la vida intelectual 
-

mente al servicio de la comunidad religiosa. 

La Catedral de Milano es uno de los templos católicos más grandes del mundo 
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Típico elemento arquitectónico bellamente adornado con 

se empezó a construir en el año 1386.
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Los textos bellamente copiados a mano por monjes versaban 
sobre temas teológicos la mayoría de las veces y las principales 
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-

que pintaba los cuadros im-
portantes de la iglesia y que 
hacía los bellos vitrales.
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profundidad del espacio y la proporción de los objetos. Esa técnica que 
ya los romanos y especialmente los griegos conocían, no pudo ser con-
servada por los conquistadores de Roma y apenas 1000 años después 
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Detalle del cuadro anterior saturado de de-
talles preciosos como los ornamentos de 
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Deta lle  Otro aspecto del cuadro anterior donde im-
porta el color de los trajes de los monaguillos y no 
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Un ángulo diferente del cuadro anterior que recoge la moda de la 
-

pes de esta misa.
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interesante cadena donde queda plasmada la mentalidad de la gente que la ha-
-

de trasformar su entorno y ponerle su sello.  
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